
SALUD REPRODUCTIVA
Cuestión de vida o muerte

772015 y más /



782015 y más /



792015 y más /



802015 y más /



Los problemas de salud reproductiva siguen siendo la principal causa
de enfermedad y muerte para las mujeres en edad reproductiva en todo el
mundo. Según el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA)
cada minuto muere una mujer en el parto por causas evitables y por cada
fallecimiento hay 20 o más que presentan trastornos permanentes de salud
derivados de complicaciones al dar a luz.

Cada año medio millón de mujeres pierden la vida y más de 10 millo-
nes ven seriamente comprometidas las posibilidades de desarrollar una
vida plena. Esta situación es extremadamente preocupante en los países
pobres, donde se registra la mayor cantidad de embarazos involuntarios,
abortos en malas condiciones, infecciones con VIH/SIDA, defunciones y le-
siones maternas permanentes.

La pobreza y la inequidad por razones de sexo excluyen a millones de
mujeres del ejercicio pleno de sus derechos reproductivos, en tanto que la
mortalidad y morbilidad derivadas de la maternidad agravan la situación de
pobreza. Esto hace más proclives a los gobiernos del mundo a reafirmar
su compromiso de priorizar los derechos de las mujeres en general y, par-
ticularmente, los de la salud reproductiva. 

Ya la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Dis-
criminación contra la Mujer, que entró en vigor en 1981, relacionaba los de-
rechos de las mujeres, entre ellos el de salud reproductiva, con el derecho
a gozar de una vida en condiciones dignas. Las políticas de promoción,
planificación e inversión en salud reproductiva no pueden ser tratadas in-
dependientemente de las acciones que buscan alcanzar los Objetivos de
Desarrollo del Milenio, particularmente los referidos a la reducción de la
pobreza y del hambre en el mundo.

Asimismo, a partir de la Conferencia Internacional sobre Población y
Desarrollo de 1994 y de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de
1995, se impulsó un conjunto de políticas propiciando una mayor cobertura
de los servicios de salud reproductiva, integrando servicios de planifica-
ción familiar en la atención pre y post natal para evitar embarazos no de-
seados, servicios de atención al parto por personal capacitado, atención
obstétrica de emergencia oportuna y apropiada y la prevención de enfer-
medades de transmisión sexual y VIH/SIDA.

La información presentada en la tabla “Salud reproductiva: Cuestión
de vida o muerte” pone en evidencia una gran distancia en los logros por
país. El Cuadro 1 muestra que la distancia existente entre los valores pro-
medio en los países en mejor y peor situación relativa es aún muy signifi-
cativa. El indicador que muestra mayores diferencias es el porcentaje de
partos atendidos por personal especializado: mientras que en los países
mejor posicionados puede hablarse prácticamente de la universalización
de la atención (98,9%), en el otro extremo, 62% de los partos no recibe
atención especializada.

Asimismo, es alarmante constatar la brecha en mortalidad materna: en
los países en mejor situación relativa mueren en promedio 35 mujeres por
cada 100.000 nacidos vivos, en tanto en los países con mayores carencias
se pierden 929 vidas por causas relacionadas con el embarazo y el parto.

En el acceso a los medios modernos de anticoncepción para evitar
embarazos indeseados también hay diferencias: por cada seis mujeres
que utilizan métodos anticonceptivos en el grupo de países más desarro-

llados, no alcanzan a ser dos las que acceden a este recurso en los paí-
ses en peor situación relativa.

La mayor cantidad de muertes maternas se asocia fuertemente con
la ausencia de atención durante el parto, y es significativo el incremento en
el número de muertes en aquellos países donde la proporción de partos
no atendidos en el sistema sanitario es mayor. Por tanto es posible lograr
un impacto positivo en la reducción de la tasa de mortalidad materna con
políticas que busquen universalizar la atención de los partos por personal
especializado. 

Escenario por regiones
El escenario actual de salud reproductiva es muy desigual por regio-

nes (Cuadro 2). En África Subsahariana, más de la mitad de los países se
encuentran en la situación más desfavorecida. Si a esta categoría se acu-
mula la siguiente (que comprende aquellos países por debajo del prome-
dio), se alcanza al 87%, esto es, casi 9 de cada 10 países de esta región
se encuentran en la peor situación o por debajo del promedio mundial.

El resto de países que presentan situaciones deficientes en el área se
distribuyen entre Asia Oriental y Pacífico, Asia Meridional y Medio Oriente
y Norte de África. En Asia Central, América Latina y el Caribe, América del
Norte y Europa no se presentan países con una situación deficiente, siendo
estas dos últimas regiones las más avanzadas a nivel mundial.

La evolución de los indicadores de salud reproductiva (Cuadro 3)
muestra que la mayoría de los países ha avanzado leve o significati-
vamente en los últimos años; aunque también hay una proporción sig-
nificativa que se presentan estancados – inclusive en escenarios
críticos – pero, sin duda, la situación más preocupante es la de los pa-
íses posicionados en escenarios desfavorecidos cuyos indicadores re-
gistran retrocesos.
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